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				Capítulo 1

				EPIC: Del sueño a la realidad

				¿Qué pasaría si plantar nuevas comunidades de creyentes no fuera solo para un grupo selecto, sino para todos los que quieran unirse a Dios en su misión? ¿Qué pasaría si plantar una iglesia no fuera com-plicado ni costoso, sino el subproducto de hacer discípulos fieles? ¿Qué pasaría si pudieras plantar una comunidad de iglesia que alcance y abrace a todos esos amigos a los que siempre quisiste traer a Jesús, pero que nunca se conectarían con una iglesia organizada de modo más tradicional? ¡Eso sería ÉPICO!
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				¿Por qué debería plantar iglesias?

				Mi corazón rebosaba de pasión por fundar una nueva congregación. En-tonces, una sencilla pregunta de mi esposa me hizo sentir como si una tonelada de ladrillos me hubiera caído encima: «¿Por qué?».

				En nuestro mundo, donde las iglesias son tan comunes como una ca-fetería en cada esquina, ¿qué sentido tiene agregar otra al montón? Debo admitir que es una pregunta válida, ya sea que lo haya admitido en ese momento, o no. Esta es una pregunta con la que he lidiado durante mucho tiempo, y la respuesta a la que he llegado es simple.

				Hay algo que es innegablemente claro: cada uno de nosotros está llamado a hacer discípulos (Mateo 28: 18-20). Y esto no es una mera sugerencia, sino que es un llamado directo. Por otra parte, la Biblia no contiene un mandamiento específico para organizar iglesias, entonces, ¿por qué hacerlo?

				Aunque la plantación de nuevas iglesias no se menciona explícitamen-te en la Gran Comisión, es algo que ocurre de manera natural cuando se obedece el mandato de Jesús de Mateo 28. Si cumplimos con el mandato directo de hacer discípulos, vemos que no es una opción para el cristiano, sino una comisión, un mandato. Por lo tanto, cada seguidor de Jesús debe ser un cristiano que hace discípulos.

				La siguiente pregunta lógica sería: «¿Por qué me involucraría en la plan-tación de iglesias si no es lo que más disfruto? Y si la comisión es hacer discípulos, ¿por qué estamos hablando de plantar nuevas comunidades de iglesias?»

				Es simple. La Gran Comisión ordena a todos los que siguen a Jesús que hagan discípulos. La implicación natural de obedecer ese mandamiento es la producción y multiplicación de discípulos de Jesús, que viven en una comu-nidad para equipar, alentar y ayudarse mutuamente en el discipulado de las naciones. ¡A eso llamamos iglesia! En esta obra usaremos los términos «igle-sia» y «comunidad de creyentes» indistintamente. Plantar iglesias, o plantar nuevas comunidades, tendrá el mismo significado en este libro. 

				Plantar iglesias es el resultado de la fidelidad a la Gran Comisión de Cristo de discipular a las naciones. 
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				De esa manera, vemos que cada creyente debe involucrarse en la funda-ción de nuevas iglesias. Si no se están plantando nuevas comunidades de creyentes, podemos asumir con seguridad que no se está produciendo una formación eficaz de discípulos.

				Sin embargo, es importante destacar que iniciar nuevas comunidades de creyentes va más allá. No es solo el resultado de la formación eficaz y fiel de discípulos; también es una herramienta poderosa para hacer nuevos discípulos. Plantar nuevas iglesias no es lo único que hace un discípulo de Jesús, pero es una parte importante de ello. Los verdaderos discípulos no descuidarán la creación de nuevas comunidades de fe. Una nueva iglesia permite a las personas desarrollar sus dones y hacer nuevas conexiones en formas que una iglesia establecida no puede igualar.

				Como la plantación de iglesias es esencial para cumplir la Gran Comi-sión, debe involucrar a todos. Y esto no debe ser costoso ni complejo, sino accesible y replicable. Desafortunadamente, nuestro concepto de iglesia a menudo gira en torno a edificios físicos, a los que nos referimos como ‘iglesias’, a pesar de que la ‘iglesia’ está formada por personas. En este libro, cuando hablamos de plantar iglesias, nos referimos a un grupo de personas que van juntas a la misión, no a edificios o estructuras fijas, aunque estos se puedan utilizar para promocionar la misión. Las iglesias bíblicas saludables no son rehenes de edificios y programas, sino que entienden su identidad y la utilizan como recurso para cumplir la misión.

				La obra principal de la iglesia implica hacer discípulos en todo el mundo. Inevitablemente, la eficiencia de esa obra, junto con el poder del Espíritu Santo, conduce a la multiplicación de discípulos (Hechos 6: 7) e iglesias (Hechos 9: 31).

				Si no te imaginas liderando un proyecto de plantación de iglesias, no es-tás solo. Muchos de nosotros nos hemos sentido así en algún momento. Te invito a suspender tus preconceptos sobre este tipo de trabajo. Si, al finalizar este libro, aún piensas que no estás llamado a ser un líder, te verás igualmente beneficiado porque te sentirás inspirado y tendrás algunas he-rramientas valiosas para involucrarte y apoyar a otros líderes.

				Este libro es para aquellos que han aceptado el llamado de hacer discípu-los y organizarlos en comunidades impulsadas por la misión (también lla-madas ‘iglesias’), pero que tienen reservas o carecen de confianza. También 
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				está dirigido a aquellos con experiencia previa, que buscan involucrar a las personas sin depender de los métodos de reclutamiento convencionales o a la «santa coerción». Este libro es para cualquier persona comprometida a unirse a Dios en su misión.

				¿Es este un llamado para todos los creyentes?

				Por mucho tiempo, creí que plantar nuevas iglesias NO era para cualquiera. Este pensamiento se formó en mí tras mucho sacrificio y sufrimiento para plantar mi primera iglesia, en Massachusetts. Boston es una de las áreas más seculares de Norteamérica, y todos me decían que nada de lo que se planta allí crecía. Plantar iglesias en Boston fue uno de los trabajos más difíciles que he hecho. La experiencia fue acompañada de nuevas amistades, milagros increíbles y mucha diversión, pero también fue muy desafiante.

				¿No debería todo aquel que intenta plantar iglesias sufrir como yo? Escu-ché a un amigo decir: «Plantar iglesias es el deporte extremo del cristianis-mo». ¡Eso me enorgulleció! Me considero una persona extrema y hago las cosas con intensidad. «Mi nombre es Quevedo… Sergio Quevedo». Sé que no suena tan bien como «Bond… James Bond», pero, en mi ilusión, así era como me veía a mí mismo.

				Tengo amigos plantadores de iglesias que perdieron peso, se enferma-ron, experimentaron crisis nerviosas y se sintieron orgullosos de ser parte de un grupo selecto de inconformistas que fueron contra la corriente para hacer lo que Dios nos llamó a hacer: plantar nuevas iglesias.

				He aprendido que muchos de los que son llamados a plantar iglesias no están dispuestos a hacer todo lo que mis amigos y yo hicimos. Una de estas cosas es reclutar un grupo-núcleo que esté comprometido con la ta-rea de plantar una nueva iglesia. A medida que entrenaba a aspirantes a plantadores de iglesias, notaba que este es el punto que puede conducir al fracaso total: el reclutamiento.

				Conseguir que la gente se comprometa a plantar una iglesia contigo es difícil, y muchos ni siquiera lo intentarán. El problema es que le pedimos a la gente que se comprometa con algo que nunca ha experimentado. Si esta es tu primera plantación de iglesia, ¡tú tampoco lo has experimentado! Estás in-vitando a otros a pasar varios años de sus vidas priorizando y dedicándose a 
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				algo que nunca han hecho antes, ¡liderados por alguien que tiene aún menos experiencia! Si me lo preguntas, es un poco descabellado. La mayoría de las personas tienen aversión a este tipo de trabajo y con toda la razón.

				Dicho esto, ¿pueden seguir funcionando los métodos tradicionales de plantación de iglesias? ¡Por supuesto! He plantado algunas iglesias hacien-do precisamente eso. ¿Es esta la mejor manera de hacerlo? Me inclino por el no, aunque con reservas. No porque no se pueda reclutar y la gente no esté comprometida, sino porque si le damos a la gente el espacio para lle-gar a una convicción firme y un compromiso en su propio tiempo, el resul-tado es mucho más sólido y duradero.

				¿Qué pasaría si encontráramos una manera de hacer exactamente eso? ¡Estén atentos, porque por eso escribí este libro!

				La realidad es que, aunque no todos pueden ser reclutadores al estilo «plantador de iglesias de clase mundial», la mayoría puede abrir su hogar y compartir su vida con sus amigos. Tal vez no todos logren que sus amigos se comprometan con el proyecto al principio, pero si les das tiempo, mu-chos se comprometerán más tarde, después de experimentar algo nuevo y maravilloso juntos. No todos pueden capacitar a un grupo-núcleo para que siga un cronograma con actividades misionales y una fecha de inicio del culto. Sin embargo, muchos de nosotros podemos invitar a otros a par-ticipar de una versión más simple de eso, y lograr que la experiencia sea significativa y poderosa. 

				Imagina invitar a las personas no solo a un proyecto o programa, sino a una comunidad vibrante a la cual puedan pertenecer. 

				Imagina una comunidad que acepta a las personas como son, mientras las desafía a crecer. Imagina una iglesia donde nadie se avergüenza de traer a sus amigos más peculiares, raros y no religiosos, pues sabe que, en el peor de los casos, la pasarán muy bien y, en el mejor de los casos, tendrán un encuentro con Jesús y sus seguidores.

				Si esto te resulta familiar, entonces tú eres la razón por la que existe este libro. He aprendido que existen formas menos «heroicas» de plantar una iglesia. La forma tradicional de plantar iglesias puede pasar por alto algunos asuntos fundamentales. Queremos ayudar a las personas a ver que son tan 
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				capaces de iniciar una nueva iglesia como yo o mis amigos «vengadores», que dejaron tanto en el campo de batalla. Como verás, plantar nuevas co-munidades es mucho más simple de lo que la mayoría de las personas piensa, y se puede lograr con poca o ninguna carga financiera.

				El paradigma EPIC

				¿Qué es el paradigma EPIC y en qué se diferencia de los métodos tradi-cionales de plantación de iglesias?

				Estamos hablando de una forma no invasiva y mucho menos agresiva de crear una comunidad espiritual. Un sistema para capacitar líderes que es menos estructurado, pero más adaptable y personalizable. Una reunión de adoración que es poderosa, simple y nada complicada o costosa. Un siste-ma que es altamente misional y más propicio para la replicación. Si puedes lograr eso, como proponemos en este libro, te convertirás en una prueba viviente más de que uno puede ser «normal» y también plantar iglesias.

				Me alegra decir que vemos a muchas personas ‘normales’ plantando igle-sias mediante el modelo EPIC. Este paradigma podría ayudarte a liberar tu potencial para guiar e inspirar a otros hacia una vida con más propósito. Muchos no se dan cuenta de lo que pueden lograr o no son conscientes de sus pasiones. Comenzar una iglesia podría ser una gran manera de ayudar a otros a descubrir el propósito que Dios les dio. 

				Si plantar nuevas comunidades de creyentes es el resultado de hacer discípulos, entonces ¡es un esfuerzo para TODOS LOS CREYENTES! 

				Si ese es el caso, entonces debe ser accesible para aquellos que no sean empresarios apostólicos del tipo A. Dios no llama solo a los «tipos agresi-vos» para plantar iglesias; ¿cómo pudimos siquiera pensar así?

				Esta es una oportunidad para crear una nueva comunidad centrada en Jesús, ¡y eso es simplemente épico!

				Bajo el marco EPIC, podrás romper la barrera inicial a la que se enfrentan la mayoría de los líderes de la iglesia. Podrás crear una comunidad de cre-yentes que, a su propio tiempo, se comprometerán a plantar y liderar una iglesia completamente nueva.
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				En este punto, estamos abordando la fase inicial de la formación de una comunidad completamente nueva de creyentes. Este libro no es exhaus-tivo en las otras áreas esenciales, como la expansión, la multiplicación, la recaudación de fondos y el lanzamiento.

				El paradigma EPIC llena un vacío en el proceso de plantación de iglesias, donde algunas preguntas necesitan respuestas muy claras, a saber: 

				• «¿Cómo empiezo?»

				• «¿Cómo puedo crear el grupo inicial?»

				• «¿Cómo puedo asociarme con el Espíritu Santo en esta obra?»

				• «¿Qué hacemos cuando nos reunimos?»

				• «¿Cómo nos involucramos en la comunidad?»

				• «¿Cómo encuentro y desarrollo a otros líderes comprometidos?»

				Espero que las respuestas que se dan en este libro te resulten interesantes y, sobre todo, útiles.

				Me gustan las siglas porque son fáciles de recordar. La verdad es que no inventé las siglas EPIC primero y luego traté de encontrar los principios que se ajustaran a ella. Por el contrario, pensamos en los principios primero, ¡y funcionó! de una manera épica, si se me permite decir… Bueno, es la última vez que hago esta broma.

				Cada capítulo de este libro aborda una dimensión del paradigma EPIC para comenzar una nueva comunidad de creyentes: 

				E	Experiencia

				P	Petición (Oración)

				I	Invitación

				C	Comunidad

				EXPERIENCIA. Para la mayoría de las personas, la experiencia debe pre-ceder al compromiso. No es el caso de todos, pero, como demostraremos, 
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				es un requisito en muchas culturas y contextos. El compromiso inquebran-table se deriva de ofrecer constantemente una experiencia que supere la vida cotidiana, egocéntrica y materialista de las personas. Este capítulo te brindará herramientas prácticas y confianza necesarias para dar los si-guientes pasos.

				PETICIÓN (ORACIÓN). Todo el proceso debe estar bañado en oración: oración diaria regular y oración intencional para recibir dirección, incluyen-do en la búsqueda de nuevas personas. Compartiremos ideas prácticas para crear una red de miembros potenciales y nuevos líderes, mantenien-do al mismo tiempo una rutina de oración constante.

				INVITACIÓN. Si no te gustan los discursos de venta o cerrar un trato, este capítulo te ayudará a tranquilizarte. Invitar a las personas es una par-te esencial del evangelio. Proporcionaremos ideas prácticas para generar entusiasmo y alentar a las personas a unirse a ti en la misión, o asistir a una reunión, para experimentar algo nuevo. Es un enfoque que incluso las personas tímidas estarán felices de aplicar.

				COMUNIDAD. Aquí es donde la teoría se pone en práctica. Este el co-mienzo de algo extraordinario llamado «iglesia»: una comunidad que se reúne en torno a un propósito. ¡Tú eres el catalizador que Dios está usan-do para que esto suceda! Te ayudaremos a hacer que esta experiencia sea simple, significativa, sólida y replicable, de modo que el movimiento de crear iglesias se multiplique.

				Es importante aclarar que EPIC no es la solución a todas las preguntas rela-cionadas con la plantación de iglesias. Tampoco es la única manera de iniciar nuevas iglesias. Sin embargo, este enfoque nos ha ayudado a hacer que este proceso inicial sea más accesible y orgánico. En el contexto de este libro, «orgánico» significa un enfoque menos estructurado y dirigido, como reclu-tar y generar compromiso en primer lugar, trazar un cronograma de capaci-tación con una fecha de lanzamiento y programar con anticipación ritmos y actividades misioneras. En otras palabras, es un enfoque más personal y gradual, donde la creación de una comunidad informal pero consistente e intencional en torno a Jesús es lo primero. En consecuencia, motiva a las personas a llegar a la fe, el compromiso, el liderazgo y la vida en misión.

				Alguien podría decir: «Afuera lo viejo y adentro lo nuevo». Pero eso es lo opuesto de lo que estamos diciendo aquí. Yo mismo tuve ese pensamiento 
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				durante mucho tiempo, pero al final pude ver que Dios trabaja de manera diferente con diferentes líderes.

				La forma más tradicional de iniciar una iglesia puede ser muy efectiva (funcionó para mí y para muchos otros), pero necesitamos encontrar nue-vas formas para aquellos que no conectan con ese enfoque. La realidad es que seguimos enseñando ese enfoque, pero EPIC es un oasis para aquellos que no encajan en ese molde.

				Una última advertencia: en el capítulo de la C (Construir comunidad) de EPIC, hablamos acerca de reunirse en entornos más pequeños para iniciar una comunidad de creyentes. En el capítulo siguiente, hablamos de apli-car el paradigma EPIC a otros tipos de reuniones, como eventos sociales y de servicio comunitario. En este punto, es probable que tengas la idea de que estamos promoviendo el modelo de microiglesia o iglesia en casa para plantar iglesias; pero no es así.

				Como este libro aborda las primeras etapas de plantar una iglesia, no es-tamos analizando los procesos que experimenta, por ejemplo, una iglesia de cinco años, sino los de una nueva comunidad que está naciendo. Esta suele ser más pequeña y orgánica, es decir, baja en niveles de organiza-ción y estructuras. Esto no significa que no crecerá hasta convertirse en una iglesia más tradicional que adora en un edificio con trescientas personas presentes. También podría ser que priorice funcionar subdividida en co-munidades más pequeñas con énfasis en la multiplicación rápida. De cual-quier manera, no estamos aquí para prescribir un método. Oramos para que hagas lo que mejor se adapte a tu contexto y conecte mejor con las personas a las que intentas llegar.

				Este es un libro práctico basado en experiencias reales. Compartiremos algunos de nuestros errores para que no tengas que cometer los mismos en tu aprendizaje. Lo más importante de todo es que le pidas al Espíritu Santo que te hable mientras lees. Él es el guía definitivo para el viaje que estás a punto de emprender. Estamos aquí para facilitar este proceso, pero creemos que esta asociación entre tú y el Espíritu Santo es fundamental.

				¡Qué momento tan emocionante es este! Ruego que el Dios de la misión conmueva tu corazón para hacer algo ‘nuevo’ en tu contexto. Las páginas que siguen son los primeros pasos de este ‘viaje épico’.
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				Capítulo 2

				El poder de una experiencia

				¡Las nuevas experiencias pueden ser muy motivadoras! Crear una ex-periencia única puede ser algo tan poderoso que convenza a alguien de unirse a ti y a Dios en este viaje. En este capítulo, conocerás una expe-riencia poderosa, profunda y significativa. Te sentirás motivado a vivir esta experiencia por ti mismo y aprenderás a ofrecerla a los demás.
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				Cuando decidí plantar una nueva iglesia, soñaba con ver el Reino de Dios manifestado en mi comunidad y sentía la necesidad de abrazar a las personas con las que nos habíamos conectado. A medida que hacíamos nuevos amigos en la comunidad, me di cuenta de que las iglesias exis-tentes no estaban listas para acoger al «ateo Joe» (no es su nombre real). Joe era un tipo al que le encantaba hablar sobre la evolución y soltaba una palabrota cada dos o tres frases. Con frecuencia, veía a los santos discutiendo sobre el estado de los muertos o la semana de la creación delante de Joe, o peor aún, ¡con Joe! Joe necesitaba una comunidad que lo aceptara y priorizara sus necesidades sobre las propias. Eso me motivó a fundar una iglesia.

				Rápidamente me di cuenta de que necesitaba ayuda. Más tarde supe que nadie planta una iglesia solo. Necesitaba formar algún tipo de grupo. En ese momento, estaba pastoreando un distrito de tres iglesias ansiosas de ab-sorberme tanto como fuera posible. Aunque quería servirles, sentía que las personas que no conocían a Dios me necesitaban más que ellos. Estoy de acuerdo con Oswald Smith cuando dice: «Nadie tiene derecho a escuchar el evangelio dos veces, mientras quede alguien que no lo haya escuchado una vez».

				Finalmente, llegué a un acuerdo con las tres iglesias: me dedicaría a pa-sar varias noches a la semana con personas no creyentes (mis amigos), en lugar de dirigir las habituales reuniones de oración. Amablemente, me abrieron el camino para entablar nuevas conexiones con miembros de la comunidad y potenciales líderes.

				Pero si iba a plantar una iglesia, ¿dónde debía comenzar? Necesitaba des-esperadamente una respuesta. Algunos amigos, con algo de experiencia en plantar iglesias, respondieron pacientemente a mis insistentes llamadas telefónicas. En un encuentro sobre plantación de iglesias, aprendí que ne-cesitaba comenzar con un equipo dedicado, un grupo-núcleo. 

				Se denomina grupo-núcleo al grupo comprometido de personas que trabaja para plantar una nueva iglesia. 

				Un líder dedica varios meses a nutrir y capacitar a este grupo-núcleo con el objetivo de liderar y plantar una nueva iglesia. El líder imparte todo su conocimiento sobre la misión, el ministerio y el propósito de la iglesia; 
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